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REVISTA 
del 

Colegio Mayor dé NUestra Señora del Rosario 
Bogotá. mayo l.º de 1927 

MAYO 

De los meses del año, es el de mayo el más excelente, 
amable y fraternal para el Colegio Mayor de Nuestra Se­
ñora del Rosario. 

¿Y cómo ponerlo en'duda, si este mes ha sido consa­
grado por la Iglesia católica para honrar a la Madre de 
Dios, luz y sabiduría de este claustro, de -este venerable 
el.austro que soporta sobre sus espaldas de viejo victorio­
s'a, con serenidad propia de su grandeza, doscientos · sea. 
tenta y cinco años? 

Por ese, los hijos del Rosario celebramos con albo�ozo 
esta fiesta familiar y sencilla. El altar de María lo é!.dor­
namos con flores frescas, rojas y blan�as, feliz consorcio 
de la intensidad y pureza del amor; a tarde y a mañana 
nos reunimos en la Capilla, preciosa lamparita, para que­
mar el aceite de la gratitud y la fe; rezamos el rosario; la 
orquesta, que tiene el encanto de ser toca.da por estudian­
tes del Colegio, suelta al aire notas delicadas, y al impul­
so generoso de su poder ·místico, ascendemos a la región 
ignorada de la claridad suprema. 

Y el día sábado de cad� semana, cuando la noche ha 
adelantado algunos pasos en su camino, un grupo de es­
tudiantes se reúne en el amplio refectorio del Colegio 
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Mayor para digerir una cena ligera. El tiempo pasa sua­
ve en medio de sonrisas francas y emocionadas palabras. 
Los espíritus se compenetran, _se acercan )' se abrazan. El 
deseo de hablar se apodera de muchos. Algunos improvi­
san con entusiasmo, y otros llevan sus discursos ya pre­
parados. 

Estos nos hablan de fraternidad y gratitud; aquellos 
de la tierra lejana con sus valles fecundos y sugerentes, 
donde moran orgullosos, poetas sentidos y artistas ge­
niales. Se habla también de propósitos benévolos para el 
futuro, necesidad de hacer algo perdurable, y en fin, la 
loca imaginació'l forja delicadas esperanzas, propias del 
corazón juvenil. Pero por encima de todo esto, flota ufano 
de su nobleza y superioridad, el amor que los rosaristas 
profesamos a la buena Señora. 

Cuando el cumpleaños de la madre carnal llega, todos 
sus hijos corremos a su lado, la abra1:amos; sobre su frente 
y su cabeza nobles, dejamos muchos be&o5il, y con caricia 
de hijos le decimos: Madre! tú eres la más bella, buena y 
amorosa de todas las criaturas que ríen y lloran bajo el 
sol. Así también con la Madre del espíritu. Nos arrodilla­
mos ante su altar, y con ingenuidad temblorosa, propia 
de hijos, le repetimos: Madre! eres tú la más bella, inma­
culada y amorosa de todas las criaturas que sonríen plá­
cidamente sobre el sol. Mira, Señora, que la vida es mala 
y mentirosa, y que nuestros corazones son jóvenes aún .... 

Deja esta fiesta en el alma del rosarista una huella 
inefable, y será bálsamo para futuros días de tristeza y 
desgarrones. 
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l. NARANJO ARANGO

Colegial de número.

MARCO FIDEL SUAREZ 

El Colegio del Rosario al señor don 

Marco Fidel Suárez 

4 de abril de 1927. 

La Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario registra con profundo dolor en el acta de 
este día la muerte del señor don Marco Fidel Suárez, quien 
honró, regen tándola, una de las cátedras, y fue más tarde 
patrono cariñoso y deferente del Colegio; y tributa a su 
memoria homenaje de admiración y respeto por las exi-

-mias prendas que hicieron de él un adalid de Cristo y de
su Iglesia, y un ornamento de las ciencias y de las letras
españolas.

La Comunidad entera asistirá en corporación a las
exequias del señor Suárez, pondrá una corona de flores
sobr� su !;epulcro, y comisiona al señor consiliario doctor
Pomponio Guzmán para hacer en el cementerio u� elogio
del ínclito finado.

R.M. CARRASQUILLA

Miguel San/amaría Caro, Secretario. 
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